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en la vida, anécdotas inolvidables, sucesos vividos con calor y
vehemencia y otros con demorado tiempo de espera.
Todo esto se amontona hoy aquí, porque ustedes quieren decirme su
afecto en forma pública, afecto que yo conozco desde hace mucho y que
aprecio como lo más valioso que pude conseguir en mi largo caminar.
Yo nunca aspiré a otra cosa que a conseguir un lugar entre los honrados
y los probos y para conseguirlo trabajé con ahínco y gasté todo mi
esfuerzo en el ejercicio honesto de una profesión de la que me
vanaglorio. Hoy me siento muy feliz ,porque ustedes, que son mis pares,
me dicen con su actitud y sus palabras cariñosas que mi esfuerzo no fue
en vano y que merezco el respeto de los hombres respetables.
¿Que más? ¿Que cosa más valiosa puede brindar la vida?
Gracias, otra vez gracias, muchas veces gracias.

ESCRIBANO RICARDO C. SORIVA Su fallecimiento

El 15 de julio dejó de existir en esta capital el escribano Ricardo C.
Soriva. De estirpe definitivamente notarial, cumplió al lado de sus
mayores sus primeros pasos como meritorio en el registro 197, al cual
habría de incorporarse en 1934 como adscripto, para pasar finalmente a
ser su titular en 1949.
Nacido en la Capital Federal en 1912, cursó sus estudios y se recibió de
escribano en 1934 en la Facultad de Derecho de la Universidad de
Buenos Aires.
Personalidad destacada en otras actividades, especialmente las
deportivas, su vocación notarial se impuso por sobre todo y lo llevó a
integrar finalmente el Consejo Directivo como vocal suplente en 1957,
iniciando así una trayectoria que habría de ser ininterrumpida, pues no
dejó desde entonces de participar, en forma directa o indirecta, en la vida
institucional del Colegio. Entre sus cargos y representaciones se cuentan
su actuación como vocal suplente del Consejo Directivo en 1961 y como
tesorero en el periodo 1965 a 1969.
Fue miembro de las Comisiones Asesoras de Asistencia Social, de
Presupuesto, del lnterior, de Reformas a la ley 12990, e integró el
Consejo de Administración del Registro de Actos de Última Voluntad.
Representó al Colegio en la XI Jornada Notarial Argentina de San Juan,
en 1966; también estuvo presente, en el mismo carácter, en la II
Convención Notarial del Litoral en Rosario, en 1967; fue uno de los
propulsores y tesorero de la I Convención Notarial del Colegio de
Escribanos de la Capital Federal, en 1969; delegado del Colegio y
tesorero de la Delegación Argentina al XI Congreso Internacional del
Notariado Latino realizado en Alemania y Austria, en 1967, y participó en
la I Jornada Notarial Paraguaya, celebrada en Asunción en 1968. La
personalidad desbordante del escribano Soriva se volcó en todas sus
manifestaciones en una permanente entrega que caracterizó su espíritu
luchador al que sólo pudo disminuir, pero no agotar, la enfermedad.
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Solamente la muerte pudo quebrar su indoblegable permanencia al
frente del registro, y la lección de una vida cuya trayectoria limpia se
proyecto vigorosa hacia su única meta: el ejercicio de la función notarial.
La honda consternación producida por su deceso se puso de manifiesto
en el sepelio de sus restos, que recibieron sepultura en el cementerio de
la Chacarita. Por especial pedido de sus familiares y dado el carácter
íntimo de la ceremonia, no se pronunciaron discursos.

ESCRIBANO MANUEL H. SALCEDO Su fallecimiento

El escribano Manuel H. Salcedo, que falleció repentinamente el 15 de
julio, perfiló a lo largo de su existencia una definida personalidad,
caracterizada por la caballerosidad y la hombría de bien a las que sumo
la idoneidad con que desempeñóse en el Registro de la Propiedad
Inmueble, donde ocupó cargos de jerarquía.
Supo granjearse además la honda estima de sus pares por su innata
vocación de servicio y su desinterés, virtudes que pudieron aquilatarse a
través de las actividades que desarrolló, entre las que se cuenta la de
secretario de la Asociación Notarial Argentina, cuyo cargo ejercía al
producirse su deceso.
El acto del sepelio tuvo efecto en el cementerio de Moreno y para
despedir los restos habló el escribano Francisco I. J. Fontbona, quien lo
hizo en nombre del Colegio y de la Asociación. Sus palabras se insertan
por separado.
En oportunidad de cumplirse el primer mes del fallecimiento oficióse una
misa en su memoria en la iglesia de Nuestra Señora de Monserrat, a la
cual asistieron autoridades del Colegio y del Registro de la Propiedad,
escribanos y familiares del colega desaparecido.

 Palabras del escribano Francisco I.  J.  FontbonaPalabras del escribano Francisco I.  J.  Fontbona

Manuel:

Con profundo dolor vengo a cumplir una honrosa misión que la he
solicitado y que, además, se me ha pedido; pero, que declaro, a la vez,
que es una de las más tristes que he debido cumplir en el curso de mi
existencia y quizá considero, por rara antinomia, también una de las más
nobles.
En nombre del Consejo Directivo del Colegio de Escribanos, de la
Asociación Notarial Argentina, cuya Secretaria desempeñaras hasta
unas horas con tanto tesón, como bien lo sabías hacer y especialmente
de tus colegas y tus amigos más allegados, debo expresarte este último
adiós y un hasta pronto, allá en la eternidad.
Pero antes quiero decirte, con todo afecto y con cariño y, por que no
decirlo, con toda admiración, que has sabido cumplir con honor, con
honestidad, con dignidad, con bonhomía y con fidelidad y prudencia, las
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